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fxtraordínciriii éiito del estreno deja obra ELLA Y LA' NOCHE, 1^ üLiacuna Pocb 
rr. Con unlhna casi completo tuvo lugür,por la noche de S. Jaime, en el teatro anexo a 

iF.E,T. g. de lasJ.O.TSl.S.,el,estr&nó de la comedxii'aramática^prQ.ifi.áf'ddioüen es­
critor local Jaime Llacuna Poch, cuy.a facilidad horaria es y.a conó^^ en la cia-
'dadl A'continüaciófi siijfue un estadio literario de'la obra,por Claudio (^lomer Mar-
[cf.ué^,^l{initándonps {iqsqtros''a reseñar brevemetñe la actuación de los'intérpretes. 

La selíorita Montagud hizo"una interpt-eta-
ción mCrgnífica de su difícil papel de Paulina 
que, por ser certtrol, llevó casi lodo el peso de 
'la obra. En el final del 2° acto estuvo mara­
villosa, no se le petadla fiedir rh'ásl SU talento 
•'le permitió comprender el almCi del personaje 
:que tenía ericonierjdado y con ayuda de un 
bcUsddo temperamento artístico logró una 
labor que no cabía esperar de una actriz no 
profgsforidt'y'TíOVel póTTafladld'ur^oT'"'""^~' " 

El señor Arnáu, ajustado, sobrio y con mu­
cho ifardcterep el. papel de Víctor. Hps g,us|ó 
esp4cicrlrneríté,-i.^en' elf!2° actS áj ex|3feiner,''tdfl 
diclamáéioh inípácable,:'el 'ermbiéñfé 'en tj'ue 
se mueve y el modo corno éj-.:iñte:rpreta La 
vida, oT intentar justificarse ante Paulina. 

También estuvo formidable el señor Clotet. 
A#SÍJprdv6rb¡aL''dbHÍTiW de 1̂a •iScidníáción 
ha unido esto vez un calor y una precisión en 
el gesto, que le permitieron sacar del papel 
un partido insospechado. No recordamos 
otra actuación suya-tan feliz. Í- _•, , -

Mag'nífica la actuación de las señoritas 
Garrit-Llorens y la del señor Gubern, en sus 
respectivos papeles. ' " 
, Descollaron notablemente las señ'o,ritas 

Cladellas, Miyares y Morera, ,y los señores 
Gómez y Ribo. 

Los demás intérpretes, señoritas Vilordebó, 

Cof&^ro, Gurrk Lorenzo, Font^ré, Deulofeu y 
Figiie'f^ás y sendfes G:u<iayal¿ M^Vciiav ,Láwbet; 
Munné,.ÍVÍiralles, Cr'etís y C'au.ssa,J cuT»pKeron 
como buenos, sacando dé su papel respecti­
vo "cuanto daba esfe de sE yconti ibu^endo 
eficazmente al éxito con su entustosnto y dis' 
ciplirrOT - ~ "T ^^ ^ ' 

Muy acertadü la dirección del señor Arnou~, 
a la cual nos tiene ya^acostumbrodos^LfitiaJ 
de lo repiesentación pronunció unas palabras 
que fueron muy celebradas por el público, al 
expiesar breve e ingeniosamente su fe en el 
porvenii de Llacuna. Es digno de elogió él 
tcfriño con que él y sus colaborades han aco­
gida la obro de aquel y el empeño que han 
puesto en que triunfara 

La presentación muy cuidada, sobresaliendo 
los magníficos decorados pintados expresa­
mente para esta obra por el notabilísimo es­
cenógrafo barcelonés, señor Pou, ,que tap 
buenas y antiguas amistades tiene entre no­
sotros. 

El público expieso cumplida Tient« su com­
placencia aplaudiendo entusiásticamente al 
autor e intérpretes en varios momentos, erl 
particular al finalizarel 2 ° octo y al teiminar 
la representación en que,obligó repetidamente 
al autor a salir al escenario 

J. B. 

E L L A Y L A N O C H E 
E N S A Y O \ 

Ensayo: El autor 
En un método de r iguros idad lóg ica , 

t odo estudio de una obro debe comen­
zar por lo de su autor. Ya io escolástica 
señaló que el pensamiento es expresión 
de lo in ter ior idad sentimental y vi tal de 
cada uno. La íntima b iograf ía de los 
hombres expl ica s iempie el por qué y la 
razón de sus obras. Unamuno decía que 
no suelen ser nuestras ideas las que nos 
hacen optimistas o pesimistas, sino que 
es nuestro opt imismo o nuestro pesimis­
mo, de or igen f is iológico o pato lóg ico 
quizás, e| que hace nuestras ¡deas. 

Este es el caso en que nos encontra­
mos. Si queremos ana l izar conc ienzuda­
mente la obra «Ella y la noche», hemos 
de proceder pr imero a desentrañar a lgo 
la compl icada personal idad de Llacuna. 
Pero, para el lo, nos hal lamos con unos 
inconveni^ntes.y unas faci l idades; Incon­
veniente es el tener que hacer este estu­
d io en una local idad en que, como todas 
los de su categoría, nos conocemos to­
dos. Pero sólo superf ic ialmente, nos co­
nocemos o nos desconocemos a través 
de la tertul ia deL 'aper i t ivo o del café. 
Por lo que nuestras pa labras corren 
el inminente riesgo de ser interpretadas 
por lo que no quieren decir y servir de 
cuchufleta de ve lador ya no para mí, 
sino, lo que sentiría más, para mi excelen­
te y admi rado amigo Jaime Llacuna. 
Faci l idad, por otro l ado , es el t rato direc­
to, constante y' a través de mil detalles y 
desacuerdos, con el escritor de que me 
ocupo ; lo que hace que crea conocer 
sus más íntifnos arcanos sentimentales. 
Sus ideas creencias y sus ideas ocurren­
cias, que dir ía Or tega y Gasset. 

Me l imitaré tati sólo y en aras de- la 
d iscrec ión, a reproduci r algunos concep­
tos de aquel perfi l 'autobiográf ico que 
insertó 'en su l ibro «Perfiles Granol le ren-
ses». Dice «un a lgb excéntr ico y de hiño 

, en el a lma» . 'Exac to , p e r o exent r ic idad 
de locura, no de tonterío. Y digo, locura, 
en el sent ido unamunoniano de personal i ­
dad di ferente o d i ferenc iada. En aquel 
sentido que también lo emplea el deca­
ño , en méritos, de los actores locales, 
Jaime A r n a u , cuando con una pro fund i ­
d a d para mucho? no co lumbrada , dice 
que Granol iers tiene suerte de sus aloca­
dos. Ya qué una pob lac ión sin esas ca­
bezas distintas, niuere de la asf ix ia in­
dustrial o d,e la soledad del campo. Lo­
cura que deja de ser tql en cuanto se 
hace colect iva, en cuanto es locura de 
todo un pueb lo , acaso de todo el género 
humano. ET fenómeno del baile,- acerca 
del cual me he compromet ido a escribir 
unos artículos, no es en defini t iva nada 
más que una locura colect iva, social iza­
da , por lo tanto sin mérito^ irrelevante. 
Una revolución es táhib ién un caso de 
locura común, de a luc inac ión genera l . 

«Sumergido en su coeva — d i c e de sí 
mismo Llacuna — escribe comedias y nor 

D E S C R I P C I Ó . N 

Por C. C O L O M E R MARQUÉS 

velas eternamente inacabadas; y hace 
versos por pura necesidad: si un día no 
pudiese dar a luz a lguna reacción inte­
r ior de las que con f recuent ia le a tor - -
mentqn, morir ía intoxicado.» He aquí una 
definición total y conipleta del artista.' Por 
pura necesidad escribe. N o por cálculos 
más o menos interesados. Estos vendrán 
en t odo caso, después. Cuando escribe, 
cuando crea, es pura necesidad, Y el 
que no crea por pura necesidad, no es 
art ista; sérd un falsario del arte. Sin cal­
cular si sus cuadros serían pagados o no, 
p in taba el G reco y - t odos los pintores' 
que autént icamente han sido. Sin me­
di tar si sus Composiciones las aceptar ían, 
Beethoven, como hizo resaltar Luis Pala 
en una conversación de un entreacto de 
la obra que nos proponemos comentar , 
escribía sinfonías. Mur ió en la indigencia. 
Posteriormente, el va lor d e , los bustos 
que ^de él corren por el mundo, serían 
suficientes para convert i r lo en uno de 
los hombres más acaudalados. N o que­
remos decir que eso siempre ocurra 
igua l . Hoy día esos casos son rarísimos. 
Muchos se han hecho mi l lonar ios con su 
ar te, e¡. Zu luaga . Sólo io citamos para ' 
faci l i tar la comprensión de lo qué es el 
ve rdadero artista. Hace "a r te , reproduce 
lo c reado, por necesidad v i ta l , como 
un solenine cánt ico de a labanza que d i ­
r ige a Dios. A l pdr que él se eleva de lo 
simplemente humano y se Kacerca a la 
d i v in idad , al hacer con su prop io esfuerzo 
a lgo que, aún que remotamente, nos 
hoce recordar la natura leza, espirituol o 
mater ia l , que Dios, en un aura de amor 
y humi ldad , creó. 

.Continúa la nota autob iográ f ica : «Irre­
gu la r idad en.el paisaje del carácter: hoy, 
un atardecer de inv ierno, du ro , triste; 
mañana, una auro ra , una canción, un 
¡ardin en pr imavera». ¡Que bien te cono­
ces l i terato! ¿Que eres sino una lucha 
constante entre tu ser de artista y - lu no 
ser de las necesidades que se te imponen? 
¿Acaso no compendias tu f i losofía ma-
niquea en aquel d iá logo , f ranco y gene­
roso, entre Paulina y Víctor, del segundo 
acto? ¿Como sería posible que hubieses 
jamás escrito un alegato tan cabal,~según 
la op in ión de-Ios hombres masa, en f a v o r 
de la posiciónr económica, a no ser que 
sentías latir en tí uno de esos -a tardece­
res de inv ierno, duros y tristes*? jY como 
te tambaleas frente al enemigo! «Si fuera 
así ¡que terr iblelx, exc lama Paulina. Pero 
no caes. Defiendes tu posición con va­
lentía, tu inspiración l i teraria te salva. 
Después del fo rm idab le f inal de ese se­
gundo acto, pudimos ver que en los ojos 
de algunas damiselas, muy comprensivas, 
muy ident i f icadas cont igo, se asomaban 
bellísimos al jofares. ' 

«En el f ondo debe tener un buen cora­
zón», te dices de tí mismo. Pero ¿Por qué 
dudas? ¿Por qué «en el f ondo» y por qué 

«debe»? ¡Pdfefa! Sé v¿'fff inte.' ' ' |Acaso rio 
Sabes áonáW\\QarrafXÍu pe fe 'na l i dad? 

íjjBuscas u n a y ^ í d a d tt^'cende1^*é? Quijé^ 
^res y anhelas la bondd>g y dudas de hor 
l iarla dentro-'de'tí mismo. Tu v e i d a d y tu 
bondad la exiges qu.esead^e u l t ramundoj 
de sobrenatL!p.q,leza. Te desentiendes del 
giundei-mnciteriál. í<Tjene el humor de 
áoñdr ideales»,'-'afirmos de tí. Decid ida­
mente no eres hombre del^RepacitiiientOj 
N o 'eres-^un intelectual al v ie jo es-
t i io. Etés urri-homb're' de nuestra genera­
ción. Inquietp, |,ansías ser dist into de Ip 
que eres. Inquieto, s¡entes_confianzo -y 
luego a luego desconf ianza cont igo mis­
mo. Estas son las características que A z o -
rín señala a la inquietud. Pero antes qué 
nada eies de Ips nuestros, de los que 
padecemos la actual crisis histórica D« 
ios que nos es insuficiente lo humano, lo 
nat.uraitpgra obv ia r nuestros problemas y 
necesidades vitales. A l l á , en lo sobiena^ 
tural y sobrehumano divisamos la solu­
ción de nuestra prop ia v ida Nos encen­
demos Llacyna, nos entendemos. Poi eso, 
en este ab razo f raternal de nuestra co­
p ó n compiensión, ' permítame que t ian -
qui l ice tu espíritu. jComo no has de ser 
bueno! Duda, duda de tí pe io no de tus 
Ideales Ellos son el pa t ion de tu bondad . 
Jomas te quieras azacanar tras la seme­
janza o desemejanza con los demás 
hombres. Eres tú y el ideal que te has 
fo r jado . Los oíros no son ellos, son lo 
que los demás los han hecho, han reci­
b ido y acep tado las convicciones en 
orden a l mundo de los demás. He aquí 
la gran di ferencia. 
'̂ Esa,es la personal idad del autor de 
«Ella y la Noche»: d i ferenc iac ión, artista 
autént ico, lucha constante entre el ser 
ideado y el ser mater ial , , inquietud y bon­
d a d . Su 'persona l idad se corresponde 
exactamente con lo obra . N o o lv idemos , 
que es la pr imera obra de teatro en 
grande que Llacuna ha escrito, por lo 
tanto, no hemos de extrañar que en la 
hnismci vo lque con toda f ranqueza , su 
ser autént ico; Vamos a ver esa corres­
pondenc ia . 

Descripción: La obra 
Diferenciac ión; arl ista autént ico, lucha 

constante entre el ser ideado y el ser 
mater ia l , inquietud y b o n d a d ; he aquí 
los caracteres del autor. O r i g i n a l i d a d , 
estilo p rop io , prob lema e ' incompat ib i l i ­
dad de personal idades, duda, mora l idad 
a todo t rance; eses las notas distintivas 
de «Ella y la Noche». 

El numen de Llocuna es esencialmente 
or ig ina l . Destaquemos tan solamente el 
impresionante final, del segundo acto. 
En cuanto a técnica teatra l , es lo más 
logrado de la obra . Sus efectos emol ien­
tes son casi incontenibles. El tema, por su 
aparente intrascendencia, también es ab­
solutamente auténtico. Un d rama psicoló­
g ico. Un confl icto temperamenta l entre un 
matr imonio se ha puesto de rel ieve hasta 
hacer imposible la cohexistencia. 

Para el uno, el g ran mundo, los nego­
cios, el d inero Para el otro, la in t im idad, 
la v ida fami l ia r , el hogar. «Señor ¡dadme 
un hi jo!». El mar ido no puede mds: el so­
siego de una mañana pasada en casa le 
asf ix ia. Está pendiente de fabulosos ne­
gocios que se han de di r ig i r y encauzcr a 
cada instante. La mujer intuye que su ma­
r ido no vive aquellos ratos en que casual­
mente está en su compañía. Lo sabe ale­
jado , pensando en su mundo. Ella, horas 
y más horas, días y más días, recluida en 
el hogar. El, de vicije en v ia je, fuero, siem­
pre fuera- Sus quehaceres, sus empresas. 
Aque l la la soledad y la defensa difíci l de 
su in tegr idad mora l , acechada constante­
mente por amantes, entre los que está su 
ant iguo nov io , ahora ya padre de fami l ia . 
Aqué l la v ida act iva, d inámica, pen­
sando circunstancialmente con la esposa, 
ya que sus innumerables negocios recla­
man todo su persoria, toda su atención. 
Este es el ambiente y esfe es el asunto de 
la comedia. 

Aciertos, muchísimos. Destaquemos la 
intervención en el desarro l lo de la come­
did de los pensamientos de los pro tago­
nistas. El «truco» escénico es hábi l , en a l ­
go nos recuerdo los procedimientos ci,-
neastas. Expl icado con la máx ima llane­
za , consiste en dejar el escenario comple­
tamente oscuro, con sólo un ref lector que 
i lumina la cara, sucesivamente, de los 
protagonistas, los cuáles en voz alta van 
d ic iendo lo qué f ingen pensar. En la ,obra 
sé usa dos veces de este prócedirfi ' ienfo 
para hacer avanzar la t rama. N o obstan­
te, en la pr imera vez, que es en el segun-

do acto, conté hastoi^cbdtro' intervencio-
n^^, seguidas, de codg ,q r )ode fos-prota-
gortístas. Mfe . pcfrece^excesivo, - máx imo 
cuando casi éfi todas cuatrOj'se repite Ja 
misma idea. Ésto, como se 'puede cole­
gir, es de solución fáÉíl."" Basto hacer ser-
yrr un lápiz para tacfidr'Jó q^e sobra. 
•''"Es un verdadero.'ac¡er-to*',en\pbra de tal 
naturaleza haber dado con una salida 
corpo la que cogienteímog. Cgmedia como 
ésfd, en la qup^predomi i ia lo'>intei,po mds 
q-ue lo descriptivo,; habríp s lcfamüy'di f íc i l 
de real izar la 'sm éstí sinítalificación. 

El pr imer acto sé inicia con unas esce­
nas de balnear io magistralmente t raba­
das. Chistes y ag^udezas cierfácil;Comprfi,n-
sTÓn;^d^iárogb ráp ido y cor tado. Una es­
cena en l a -que , el autor d.estpqa,el «sno,-
bisñno» de mucHós d é l o s iq'ué asisfen'ci \oí 
conciertos, muy bien escrita y acabada . 

También el tercer acto tiene su nota có­
mica que, como en el pr imero, fluye sin 
ninguna violencia del asunto central. A l 
cont rar io , 10 destaca, al contrastar el ca­
rácter de Paulina con el de las esposas de 
tos co laborodores de su mar ido . Una chi­
ca joven, sobrina de uno de esos seño­
res, escritora de poesía futur ista, creo si­
tuaciones de fina comic idad. Su teor ía so-
b ie lo psicología de los coches, es verda­
deramente graciosa. 

Con todo , qu izá la obra de Llacuna 
adolece un poco de demasiada ser iedad. 
En el segundoac fo hoce fal ta Iq .nota , de 
la doncel la distraída, o del c r iado atonta­
do , o cualquier otro recurso para amenir 
zar con risa las situaciones dramáticas 
que a través del mismo se producen. Qu i ­
zás el autor no ha hecho intervenir uno dé 
esos t ipos, por su alto concepto que tién¿ 
de la d ign idad l i teraria y de la or ig ina­
l idad. Pero, aunque seo un lugar co­
mún, gusta al públ ico y a éste debe hacér­
sele a lguna concesión.Este defecto que sé 
ñalamos es asimismo de fác i l a r reg lo . 

El del ic ioso y musical estilo de Llacuna 
campea en toda la obra . Las palabra^ 
fluyen de una manera natural de sus per­
sonajes. N o es estilo de grandes y br i l lan­
tes imágenes, pero tampoco ésas se em­
plean en el lenguaje corr iente. Es un estilo 
correcto y que sabe var iar su construc­
ción según los personajes. Señalamos los 
palabras que pronuncia el ja rd inero en 
el tercer acto. Son uno bella muestra de 
fluencia estilística a la par que contienen 
un pensamiento eminentemente elegante. 

Asimismo, al contrar io de lo que acon­
tece en buena parte del teatro moderno , 
la protagonista de la obro es de una 
rectitud moral , intachable. O sea, Llacu­
na, sin querer cerrar los ojos a la real i­
dad circundar.te, se complace en destacar 
la bel leza moral como el máx imo mérito 
de su Paulina. En cambio , en aquellas 
mujeres de soc iedad, que pinto venales 
y b nales, no duda en dejar entrever 
rasgos de mora l idad dudosa. El mar ido 
es el que paga los coches, los abr igos de 
pieles y demás necesidades de su femi­
n idad . Pero mientras él está ocupado en 
los negocios, «un flirt», «sin t rascenden­
c ia * , ayuda o pasar el t iempo de un 
modo más agradab le . 

Tres son los caracteres d e , hombres 
que Llacuna perf i la. Víctor, el hombre 
d inámico, poseído por la ambic ión , no 
gusta de las int imidades del hogar; ha 
nacido para la emoción del negocio y 
de la gananc ia . Ernesto, es un personaje 
normal al que la pasión, el amor de mu­
jer ciega y le hoce capaz de sacrif icar 
su propia fami l ia y su posic ión. Franz, 
el director de la orquesta del sanator io, 
es el artista que aprecia la bel leza de lo 
ín l imo; es el hombre ponderado que 
sabe comprender a la mujer y soñar con 
el la paisajes de amor y armonía. Los 
tres t ienen toda una personal idad bien 
de l imi tada. El autor muestra toda la psi­
cología de sus personajes. Es por el lo 
que la obra resulta en todo momento 
agradable y las situaciones se aparecen 
nítidas y fáciles a la comprensión. 

Reiteramos al amigo Llacuna nuestra 
más entusiasta fel ic i tación. Esta obra ho 
demost rado una vez más la, auiént ica 
modera de escritor que posee. Tiene 
grandes posibi l idades y sería lamentable 
que se v ieran t runcadas por las enormes 
e injustas val las que se oponen a los 
autores noveles. «Ella y la noche» es uno 
obra que tiene al tura más que suficiente 
paro merecer los honores de, su estreno 
por uno excelente compañía profes ional . 
Y si eso se log ro ro , no dudo un mo­
mento que la obro gustaría al públ ico 
y se mantendría en los carteles. N o sólo 

(Continuaren la página 2) 
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